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Dispensa, 

si  lo  has  tomao  por  una  ofensa: 
pues  yo  no  sé  permanecer  callao, 
con  una  socia  de  buen  ver  al  lao. 

Ter.  Ya  veo, 

que  eres  un  fresco  Doroteo; 
y  que  no  tienes  aprensión 
ni  tanto  así  de  educación. 

Pues  quieres, 

al  verte  al  lao  de  las  mujeres, 
examinarlas  al  detall 
lo  cual  yo  creo  que  está  mal. 

Dor.  Eres  muy  escamona 

y  siendo  dueña  de  mi  persona, 

si  ves  que  á  una  le  vendo  unos  bombones 

tú  supones  por  lo  menos 

que  la  pido  relaciones. 

>¿i  salgo  á  algún  recado, 
tú  te  figuras  que  me  han  citado; 
y  al  ver  que  yo  agasajo  á  una  cliente 
te  me  escamas  suponiendo 
que  me  pongo  impertinente. 

Ter,  Es  verdad  lo  que  me  dices: 

pero  á  tí  te  se  figura 
que  no  existe  otro  agasajo 
que  un  abrazo  en  la  cintura. 

Dow.  En  mi  oficio  de  dulcero, 

reflexiona  criatura, 
que  es  preciso  predomine 
sobre  todo  la  dulzura. 

Teresa, 

te  has  enfadao  por  la  futesa 
de  verme  hablar  con  la  Pilar 
sin  intención  de  molestar. 

Repara, 

en  que  es  un  físico  que  azara 
el  que  atesora  esa  mujer  juncal, 
que  está  acusando  un  desnivel  bestiál. 

Y  turba, 

verse  delante  de  tanta  curva, 
por  recatao  que  quieras  ser 
como  tú  puedes  comprender. 

Por  eso, 

si  he  cometido  algún  exceso, 
perdona;  y  piensa,  bella  hurí, 
que  solamente  pienso  en  tí. 


Ter. 

Dor. 
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¿Sí? 

Si. 

Hablado 

Dor.  Supongo  que  t’habrás  convencido  de  que 
tus  acusaciones  son  gratuitas. 

Ter.  No,  Doroteo;  tratas  á  las  parroquianas  con 

demasiada  solicitud...  Atisbo  dende  detrás 
de  las  persianas,  y  te  advierto  que  el  día 
menos  pensao  me  vas  á  hacer  saltar. 

Dor.  ¿Cuándo  te  he  dao  yo  motivos  pa  que  ejecu¬ 
tes  el  susodicho  acto  hípico? 

Ter.  Ayer,  sin  ir  más  lejos;  le  diste  un  pellizco  á 

la  del  segundo. 

Dor.  ¿Yo?  ¿En  dónde? 

Ter.  En  la  trastienda. 

I)or.  Sería  distraído. 

Ter.  Y  también  te  he  visto  ponerte  muy  fino  con 

Remedios  la  chalequera. 

Dor.  (con  gravedad.)  A  Remedios  la  chalequera  haz¬ 

la  una  excepción,  porque  se  trata  de  la  her¬ 
mana  de  un  amigo  intimísimo  y  además  es 
una  mujer  formal. 

Ter.  (Burlona.)  ¡Y  tan  formal!  Como  que  tié  des¬ 

cendencia  sin  haberse  pasao  por  la  parro¬ 
quia. 

Dor.  (sentencioso.)  Ese  es  un  lasus  lingüe,  del  cual 

ninguno  estamos  libre. 

Ter.  (Retirándose  un  poco  dei  balcón.)  ¡Ay,  me  llaman! 

Debe  ser  el  señorito  pa  que  le  entre  el  cho¬ 
colate. 

Dor.  ¿Está  en  la  cama? 

Ter.  Sí. 

Dor.  Pues  entráselo  y  sal  enseguida. 

Ter.  Descuida.  Hoy  no  puedo  perder  tiempo  por 

que  es  día  de  lavar...  Hasta  luego  y. .  ¡cui- 

dadito!  (Entrase.) 

Dor.  Adiós,  pichona...  Las  mujeres,  ya  se  sabe, 

en  cuanto  que  hablan  con  un  chico  bien 
contecionao,  víztimas  de  la  comezón  de  los 
celos. 
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ESCENA  II 

DOROTEO  y  DON  HERMENEGILDO 

HERM.  (Hombre  de  edad  madura,  pero  bien  conservado.  Es 

extremadamente  bondadoso.  Sale  de  la  trastienda  y  se 
dirige  á  Doroteo  que  aún  permanece  en  la  calle.)  ¿Qué 

haces  ahí?  ¿Estás  pelando  la  pava? 

Dor.  Filirteando,  señor  Hermenegildo. 

Herm.  Chico,  acabo  de  hacer  unos  bartolillos  que 
están  pidiendo  que  se  los  coman. 

Dor.  Pues  será  cosa  de  complacerlos. 


ESCENA  III 


DICHOS,  MELITÓN  y  PAQUITO.  Melitón  sale  por  la  izquierda  lie 
vando  á  Paquito  de  la  mano  y  con  los  ojos  vendados  con  un  pañue¬ 
lo.  Melitón  anda  de  prisa  y  con  misterioso  ademán 


Mel. 

Anda,  niño. 

Paq. 

Pero  si  no  veo. 

Mel. 

No  importa,  anda. 

Dor. 

(a!  ver  á  Melitón.)  ¡Melitón! 

Mel. 

(Acción  de  callar.)  ¡Chist! 

¿Quién  es? 

Herm. 

Dor. 

El  hermano  de  Remedíosla  chalequera,  (a 
Mentón.)  ¿Por  qué  llevas  al  chico  con  los  ojos 
vendados? 

Mel. 

(sin  que  lo  oiga  Paquito.)  Porque  en  cuanto  ve 
una  confitería  se  me  atranca. 

Herm  . 

¡Pobre  criatura! 

Mel. 

Ve  un  caramelo  y  no  avanza  ni  metiéndole 
el  acelerador.  (Acción  de  dar  un  puntapié.) 

Herm  . 

Destápalo  y  que  coja  todos  los  caramelos 
que  quiera. 

Paq. 

(Quitándose  rápidamente  el  pañuelo.)  ¿Donde  hay 
caramelos? 

Herm  . 

Aquí,  hermoso.  (Paquito  se  queda  materialmente 
pegado  al  escaparate.) 

Mel. 

¿Lo  ve  usté?  En  cuanto  ve  objetos  de  re¬ 
postería  se  ensimisma. 

Herm  . 

¿Es  hijo  de  usté? 

Mel. 

No  señor,  sobrino. 
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Herm. 

Mel. 


Herm. 

Mel. 

Dor. 

Herm. 

vi  el* 

Dor. 

Herm  . 

Mel. 

Paq. 

Herm. 

Mel. 

Herm. 


Mel. 

Herm. 

Mel. 

Herm. 

Mel. 

Herm. 


Los  tres 


Dor. 

Mel. 


Dor. 


¿Tiene  usté  casado  algún  hermano? 

No  señor;  esta  ganga  infantil  es  de  mi  her¬ 
mana  Remedios  y  desgraciadamente  no  tié 
más  padre  que  yo. 

Ya  comprendo.  ¿Y  usté  trabaja? 

Cuando  hay  trabajo,  sí  señor. 

Es  cajista. 

¿En  qué  imprenta  está  usté? 

No  soy  cajista  de  los  de  imprenta. 

Es  cajero. 

¡Ah,  de  eso3  que  hacen  cuentas! 

No  señor,  de  esos  que  hacen  cajas  de  cartón. 
(a  Hermenegildo  con  desparpajo.)  ¿Se  le  ha  olvi- 
dao  á  usté  eso  de  los  caramelos? 

Tiene  razón  el  chico. 

Haberlo  dicho.  ¿Por  qué  eres  tan  tímido, 
salao? 

Anda,  Doroteo,  dale  un  paquete  de  carame¬ 
los;  y  usté  tome  un  bartolillo:  los  acabo  de 

hacer.  (Presentándole  una  bandeja  de  bartolillos.) 
Muchas  gracias,  (coge  uno  y  se  lo  come.) 

¡Me  parece  que  no  se  puede  pedir  más! 

(Me  ha  reventao,  porque  pensaba  pedirle 
otro.) 

Bueno,  amigo  Melitón;  yo  con  su  permiso 
voy  á  salir. 

No  faltaba  más. 

Ya  sabe  usté  dónde  me  tiene,  (na  la  mano  ¿ 
Melitón,  coge  un  paquete  y  el  sombrero,  sale  á  la  calle 
y  se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

MELITÓN,  DOROTEO  y  PAQÜITO 

dentr  j  de  la  confitería  y  Paquito  mirando  hacia  la  trastien¬ 
da  con  curiosidad 

¿Qué  te  parece  mi  principal? 

Se  ve  que  es  espléndido,  (paquito,  sin  que  ios 
otros  lo  noten,  se  va  á  la  trastienda.)  Ahora  vamos 
á  mi  asunto. 

Ya  me  figuro  que  has  venido  pa  ver  á  la 
modista  que  trabaja  ahí. 
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Mel.  ¡Y  cómo  no!...  ¡si  mi  imaginación  está  siem¬ 
pre  fija  en  ese  establecimiento  de  modes  y 
de  robes,  que  me  ha  robao  la  calma,  porque 
en  él  trabaja  ese  conjunto  de  alicientes  mu¬ 
jeriegos  que  se  titula  Patrocinio! 

Dor.  ¿Y  entodavía  no  la  has  dicho  nada? 

Mel.  ¡Anda,  la  mar  de  cosas!  Anteayer,  sin  ir 

más  lejos,  que  ya  te  acordarás  que  llovió,  la 
dije  el  siguiente  atrevimiento: — Quisiera 
ser  impremeable,  que  usté  se  me  pusiera  y 
que  no  parara  de  llover  en  un  mes. 

Dor.  ¿Y  qué  te  argüyó? 

Mel.  Que  prefería  el  paraguas. 

Dor.  ¡Natural!  Como  que  esa  no  es  manera  de 

insinuarse,  porque  se  despeja  el  tiempo  y  te 
se  ha  estropeao  el  piropo. 

Mel.  Es  verdaz  ..  ¿Y  qué  debo  hacer? 

Dor.  Pues  aprovechando  la  circunstancia  de  que 

vive  sola  y  en  la  guardilla  que  está  pared 
por  medio  de  la  tuya,  debes  entrar  con 
cualquier  pretexto  y  echarte  á  sus  pies. 

Mel.  Y  ella  me  echa  de  su  cuarto. 

Dor.  Estoy  viendo  que  esa  timoratez  te  va  á  lle¬ 

var  al  claustro. 

Mel.  Bueno,  pues  voy  á  seguir  tu  consejo;  pero 

como  me  salga  ir  al,  despídete  del  guirlache 
pa  toda  tu  vida. 

Dor.  Y  debes  darte  prisa,  porque  á  tu  adorada  le 

ha  salido  un  pretendiente. 

Mel.  Ya  lo  sé;  es  un  viejo  de  la  nobleza. 

Dor.  Te  advierto  que  todas  las  mañanas  la  acom¬ 

paña,  y  que  á  la  salida  del  obrador,  pa  no 
llamar  la  atención,  la  espera  en  ese  cuarto 
desalquilao,  pa  lo  cual  habrá  sobornao  al 
portero. 

Mel.  ¡No  me  lo  digas,,  Doroteo!...  Eso  de  que  yo 

no  tenga  rentas...  Y  pa  colmo  de  desgracias, 
nos  hemos  quedao  al  mismo  tiempo  sin  tra¬ 
bajo  mi  hermana  y  yo...  Así  es  que  la  cosa 
se  nos  presenta  algo  torcida,  y  como  hay 
una  criatura  por  medio... 

Dor.  Es  verdad. 

Mel.  (Después  de  buscar  con  la  vista  á  Paquito.)  ¡Pero 

calla!  ¿Dónde  está  la  criatura? 

Dor.  ¿Estará  en  el  laboratorio? 

Mel.  ¡A  estas  horas  se  ha  comido  las  existencias1 
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(Entran  en  la  trastienda  y  á  poco  salen.  Melitón  pe¬ 
gando  á  Paquito  y  éste  con  el  traje  lleno  de  chantilly.) 

Paq.  ¡Que  no  me  pegues! 

Mel.  Pues  anda,  hijo,  que  si  te  dejamos  tres  mi¬ 
nutos  más,  suben  las  aciones  de  la  azuca¬ 
rera. 

Dor.  (con  gravedad  y  misterio.)  A  mí  no  me  gusta 

alarmar,  pero  lo  más  fácil  es  que  te  se 
muera. 

Paq.  No  he  comido  mucho. 

Dor.  De  chantilly,  no  te  digo,  porque  en  el  traje 

llevas  la  mayor  parte;  pero  anda  que  de 
huevos  hilaos  debes  tener  el  estómago  como 
una  almohada. 

Mel.  Cuando  te  vea  tu  madre,  ya.  verás,  (sale  de  la 

tienda  con  Paquito.) 

Dor.  ¿Pero  te  vas? 

Mel.  ¿Qué  quiés  que  haga  yo  con  este  angelito 

que  parece  medio  don  Tancredo?  (Mira  hacia 
la  izquierda  y  dice  con  asombro  retrocediendo.)  ¡Ca- 

rape! 

Dor.  ¿Qué? 

Mel.  La  Patrocinio  con  el  viejo. 

Dor.  Ya  te  puedes  dar  prisa,  que  si  no. . 

Mel.  Me  voy,  no  quiero  verlo. 

Dor.  ¿No  te  espera-? 

Mel.  Volveré.  En  cuanto  le  meta  á  éste  en  legía^ 

regreso. 

Dor.  Bueno,  yo  mientras  voy  á  arreglar  el  labo¬ 

ratorio.  (Se  mete  en  la  trastienda.) 

Mel.  Anda,  niño.  (Coge  á  Paquito  de  la  mano  y  hacen 

mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

PATRITO  y  DON  MÁXIMO 


Salen  por  la  derecha.  Ella  alegre  y  burlándose  de  don  Máximo  que, 
aunque  viejo,  presume  y  va  bien  vestido.  El  viejo  lleva  la  caja  de 
modista  de  Patrito  y  suda  y  se  ahoga 

Máx.  Pero,  Patrito,  ¿cuándo  se  va  usté  á  ablan¬ 
dar? 

¿Usté  conoce  el  mármol  de  Carrara?  Pues  á 
mi  lao,  algodón  en  rama. 


Pat. 
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Max. 

Pat, 


Max. 

Pat. 

Máx. 

Pvr. 
M  Áx . 
Pat 
Máx. 
Pat. 


Max, 


¡Siempre  lo  mismo! 

Pero  venga  usté  acá,  don  Máximo,  prescin¬ 
diendo  de  la  edad  que  usté  tiene— que  si 
me  dice  que  ha  ido  ai  colegio  con  O’Donnell, 
se  lo  creo  —¿me  quiere  usté  decir  qué  por¬ 
venir  me  podía  esperar  á  mí  se  le  hiciera  á 
usted  caso? 

¿Entonces  quiere  decirse?... 

Que  de  dejarle  á  usté  llevar  la  caja  no  pue¬ 
do  pasar  ni  tanto  así. 

Bueno,  Patrito;  pero  me  permitirá  usté  que 
la  regale  como  recuerdo  mío  una  alhaja. 
¡Anda,  y  dos! 

Pues  si  despacha  usté  pronto,  la  espero. 

¿Y  vamos  á  comprarla? 

Directamente. 

Traiga  usté  la  caja  y  espérese  cinco  minu¬ 
tos.  (Coge  la  caja  y  hace  mutis  por  la  casa  del 
fondo.) 

Borlas  preseas  caerá.  ¡Como  todas! 


ESCENA  VI 

DON  MÁXIMO  y  kEQUKNA 

Requena  que  es  un  hombre  afectadamente  fino  y  muy  redicho,  y  de 
los  que  se  escuchan,  sale  por  la  derecha  y  al  dirigirse  á  don  Máximo 

hace  una  profunda  reverencia 


Req.  Señor  marqués. 

MAx.  (con  digusto.)  (¡Mi  secretario!)  ¿Tú  por  aquí, 
Requena? 

Req.  Yo,  señor  marqués;  pero  atolondrado  y  con¬ 

fundido  por  la  conducta  del  señor  mar¬ 
qués. 

Máx.  ¿Es  que  no  me  puede  gustar  á  mí  una  mo¬ 
dista? 

Req  Sí,  tal;  pero  si  la  conducta  del  señor  mar¬ 

qués  llega  á  oidos  de  mi  señora  la  marque¬ 
sa  puede  surgir  entre  los  señores  marqueses 
un  altercado  de  los  que  vulgarmente  se  lla¬ 
man  de  ordago  á  la  grande. 

Máx.  Bueno,  Requena,  déjame  en  paz. 

Req.  Está  bien;  me  voy.  Ya  puede  el  señor  mar- 


Máx. 

Req. 

Max. 

Req. 

Máx. 


Dor. 

Pat. 

Dor. 

Pat. 

Dor. 

Pat, 

Dor. 

Pat. 

Dor, 

Pat. 


Dor. 

Pat. 

Dor. 


Pat. 

Dor. 

Pat, 

Dor. 


qués  esperar  como  un  colegial,  encerrado 
en  ese  cuarto  bajo,  á  que  salga  ella. 
(¡Demonio!)  Oye,  escucha...  (Este  es  capaz 
de  ir  á  mi  mujer  con  el  cuento.) 

¿Qué  me  manda  el  señor  marqués? 

Eso  que  dices  no  es  cierto.  (Disimulemos.) 
Yo  también  me  voy. 

Entonces  marchemos. 

Vamos.  (En  cuanto  pueda  le  doy  esqui¬ 
nazo.  (Hacen  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  P ATRITO  y  DOROTEO 

é 

¡Cómo  había  dejao  ese  chico  el  laborato¬ 
rio! 

(Saliendo  del  taller.)  BueilOS  días. 

Felices,  Patrito. 

Oiga,  Doroteo,  ¿ha  visto  usté  por  un  casual 
á  esa  antigüedad  que  me  corteja? 

No  la  he  visto. 

Pues  me  choca. 

Lo  chocante  es  que  le  haga  usté  caso  á  un 
hombre  tan  pasao. 

No  hay  tal  cosa. 

¿Que  no? 

No;  y  si  quiere  usté  saber  por  qué  me  acom¬ 
paña  esa  cacatúa,  se  lo  contaré,  ya  que  se¬ 
gún  tengo  entendido,  usté  y  Melitón  son 
como  hermanos. 

Sí,  señora;  nos  une  una  amistad  fratricida; 
pero  no  colijo  una  cosa  con  otra. 

Usté  ya  sabe  que  Remedios,  la  hermana  de 
Melitón,  tuvo  un  desliz. 

¡Que  si  lo  sé!  ¡Como  que  hace  un  momen¬ 
to,  el  desliz  ese,  se  me  ha  comido  media 
confitería! 

Bueno,  pues  ese  niño  ha  tenido  un  pa¬ 
dre. 

Eso  me  lo  decía  á  mí  el  corazón. 

Y  ese  hombre  es  sobrino  carnal  del  vegesto- 
rio  que  nos  ocupa. 

¡Me  deja  usté  perplejo! 


Pat. 


Dor. 

Pat. 


Dor. 

Pat. 


Dor. 

Pat. 


Dor. 

Pat. 

Dof. 

Pat. 

Dor. 

Pat 

Dor. 

Pat. 

Dor. 

Pat. 

Dor. 


Max. 


Req. 


Adolfo  Trigueros,  que  así  se  llama  el  padre 
de  Paquito,  tuvo  en  su  época  de  estudiante 
•  amores  con  Remedios. 

Comprendido. 

Su  padre  descubrió  esos  amores  cuando  ya 
era  tarde,  y  para  quitarle  de  líos,  cogió  á  su 
hijo  y  le  mandó  al  extranjero. 

¿Y  mientras  nació  Paquito? 

El  padre  de  Adolfo  murió  pobre,  este  volvió 
á  España,  y  como  no  tenía  fortuna,  se  fué  á 
vivir  con  su  tío  el  marqués,  que  es  inmensa¬ 
mente  rico. 

¿Y  él  no  se  acuerda  de  Remedios? 

Creemos  ella  y  yo  que  sí;  pero  como  los 
marqueses  son  muy  orgullosos  y  se  opon¬ 
drían  á  esas  relaciones,  hay  que  buscar  la 
manera  de  evitarlo;  y  ahora  comprenderá 
usté  por  qué  le  dejo  al  marqués  que  se  haga 
ilusiones. 

Sí,  para  tener  un  voto  en  la  familia. 
Justamente. 

Pues  la  deseo  á  usté  unanimiedad. 

Gracias.  Ah,  y  de  todo  esto  ni  una  palabra 
á  Melitón. 

Hágase  cuenta  de  que  esa  confidencia,  la 
ha  encerrao  usté  en  una  caja  del  Banco. 

Por  lo  demás,  aunque  una  sea  poca  cosa,  tié 
sus  aspiraciones. 

¡Poca  cosa!  ¡Poca  cosa!  Usté  se  está  reba¬ 
jando. 

No  se  acalore  el  pollo. 

¿Se  va  usté  ya? 

Un  momento  á  la  tienda  de  sedas;  pero 
vuelvo  á  buscar  á  mi  marqués,  (vase.) 

Vaya  usté  con  Dios.  ¡Qué  laberínticas  com¬ 
binaciones  hay  en  la  vida  por  culpa  de 
este  objeto  que  se  nos  remueve  en  el  lao  iz¬ 
quierdo! 

(saliendo.)  ¡Le  di  esquinazo!  Ahora  que  me 
na  dejado  en  paz,  al  observatorio,  (señala  la 
reja  del  cuarto  desalquilado.)  Y  luego  dirá  ese 
imbécil  que  no  cubre  uno  las  apariencias. 

(Hace  mutis  por  la  casa  izquierda.) 

(Que  se  había  asomado  á  escena  antes  de  hacer  mutis 
el  marqués,  sale  y  dice:)  Ya  Se  coló:  pero  hoy  lio 
sigue  el  señor  marqués  á  la  obrera.  (Andando 
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cautelosamente  vase  tras  don  Máximo  y  hace  mutis 
por  la  casa  de  la  izquierda.) 

MÁx.  (En  la  reja.)  Este  sitio  es  de  primera  para  es¬ 
perar.  (Entrase.) 

ReQ,  (Saliendo  cautelosamente  de  la  casa  izquierda  y  con 

una  llave  que  se  guardará  en  el  bolsillo.)  Cosa  he¬ 
cha.  El  señor  marqués  de  Trigueros  do  si¬ 
gue  hoy  á  la  obrera  á  no  ser  que  tenga  gan¬ 
zúa.  (Vase  por  la  izquierda.) 

MeL.  (Sale  por  la  derecha  y  entra  en  la  confitería.)  Doro¬ 

teo,  ¿la  has  visto? 

Dor.  Al  que  he  visto  es  al  viejo  que  la  está  espe¬ 

rando  metido  en  el  bajo. 

Mel.  ¡Me  ha  fastidiaol 

Dor.  ¿Por  qué? 

Mel.  Yo  venía  decidido  á  hablarla;  pero  ya  no 

pué  ser,  porque  en  cuanto  el  viejo  la  vea  sa¬ 
lir  se  va  con  ella. 

Dor.  ¿Y  tú  quiés  que  no  la  vea? 

Mel.  ¡Claro! 

Dor.  Calla,  que  se  asoma  mi  novia. 


i 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  TERESA,  P  ATRITO  y  DOÑA  BERENGUELA 

Ter.  (En  el  balcón.)  ¡Ay,  Doroteo,  qué  harta  estoy 

de  lavar! 

Dor.  ¿Hay  mucha  ropa? 

TeR.  ¡Un  horror!  (saca  una  enorme  sábana,  la  tiende  en 

la  barandilla  del  balcón  y  deja  casi  totalmente  tapada 
la  reja  de  don  Máximo.) 

MÁx.  ¡Ehl  ¿Qué  es  esto? 

Dor.  (a  Melitón  y  señalando  á  la  sábana.)  Que  mi  no¬ 

via  paece  que  te  ha  oído. 

Ter.  Hasta  luego,  Doroteo. 

Dor.  Adiós,  pichona.  (Entrase  Teresa.) 

A.  Áx.  Nada,  que  me  tengo  que  ir  á  la  calle  porque 
aquí  no  veo  ni  gota,  (fe  retira  de  la  reja.) 

PaT  (Saliendo  y  al  ver  a  Melitón.)  ¿Usté,  por  aquí,  V6- 

cino? 

Mel.  Sí...  por  aquí...  Estaba  con  aquí  mi  amigo 

et  dulcero. 

Pat.  (  ai  ver  la  sábana.)  ¡Calle!  ¿Va  á  haber  pelícu¬ 

las? 
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Dor.  No,  joven,  la  película  es  dentro. 

MÁX.  (En  la  reja  y  con  desesperación.)  ¿Pero  quién  me 

ha  encerrado?  ¡Veo  la  mano  de  Requena! 
Dor.  (a  Patrito  y  con  su  intención.)  Se  trata  de  una 

broma  que  le  estamos  dando  á  cierto  pollo 
que  está  en  aquella  jaula. 

(Por  la  izquierda  sale  Requena  con  doña  Berenguela 
que  es  una  señora  bien  vestida  pero  ridicula.) 

Ber.  Ahora  verá  ese  carcamal  que  conmigo  no 

se  juega. 

Req.  (ai  ver  la  sábana.)  Le  han  puesto  un  toldo. 

Máx.  (ai  ver  por  debajo  de  la  sábana  los  pies  de  dona  Be¬ 

renguela.) 

Dor.  (Señalando  á  doña  Berenguela.)  Fijarse  en  lo  que 

pasa  allí. 

Ber.  Requená,  corra  usté  el  telón. 

Req.  (Tirando  de  la  sábana  y  descubriendo  á  don  Máximo.) 

jEureka! 

Ber.  (a  don  Máximo.)  ¿Qué  haces  ahí,  precioso? 

Max.  ¡Mi  muier! 

Pat  j 

Mel.  I  ¡Su  mujer! 

Dor.  ¡ 

Ber.  ¿Estás  buscando  casa,  monísimo?  ¡Te  he 

pescado! 

Req.  (a  doña  Berenguela.)  Señora,  me  *debe  usté 

mil  pesetas. 

(Cuadro,  música  en  la  orquesta  y 
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CUADRO  SEGUNDO 

Xa  escena  dividida.  A  la  derecha  guardilla  con  puerta  de  entrada  al 
foro  y  otra  á  la  derecha  y  en  último  término  que  da  acceso  á 
otros  habitaciones.  En  primer  término  y  también  á  la  derecha 
una  cómoda  y  sobre  ella  un  quinqué.  Varias  sillas  en  deplorable 
estado  de  conservación.  A  la  izquierda  otra  guardilla  con  puerta 
de  entrada  al  foro  y  otra  á  la  izquierda  en  último  término.  En  la 
parte  aguardillada  del  techo  y  á  la  izquierda  pequeña  ventana.  En 
la  escena  muebles  modestos,  pero  bien  conservados,  máquina  de 
coser,  maniquíes,  etc.  En  esta  guardilla  está  instalada  la  luz  eléc¬ 
trica.  Una  lámpara  que  pende  del  techo  cae  sobre  la  máquina  y 
la  llave  está  Colocada  al  ladcrde  la  puerta  del  foro.  La  acción  co¬ 
mienza  á  la  caida  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

MELITÓN  y  PAQUITO 

MEL.  (Que  está  en  la  guardilla  de  la  derecha  con  Paquito 

se  sienta  en  una  silla  y  le  dice  al  chico:)  Bueno, 
sobrino,  ahora  vamos  á  dar  clase,  porque 
estás  descuidando  mucho  la  cultura. 

Paq.  Me  duele  la  cabeza. 

Mel.  Pues  es  una  desconsiderada,  porque  pa  lo 

que  la  usas  no  te  debía  doler.  Siéntate  en 
esa  otomana  y  responde.. 

Paq.  (sentándose  en  una  silla.)  Bueno.. 

Mei,.  Empezaremos  por  la  urbanidaz.  Instrumen¬ 

tos  que  se  emplean  para  trasladar  los  man¬ 
jares  desde  el  plato  hasta  la  boca. 

Paq.  La  cuchara,  el  tenedor  y  el  cuchillo. 

Mel.  Te  has  dejao  uno. 

Paq.  Ah,  sí,  los  dedos. 

Mel.  De  la  mano,  no  te  olvides  de  este  detalle.  Y 

dime,  ¿cuáles  el  único  alimento  en  el  que 
no  se  pueden  emplear  los  dedos? 

Paq.  La  sopa. 

Mel.  Muy  bien.  ¿Con  qué  se  come  la  sopa? 

Paq.  Con  cuchara. 

Mel.  ¿Y  si  no  se  dispone  de  ella? 

Paq.  Pues  de  chapuzón. 


Mel.  O  séase  introduciendo  el  cráneo  en  la  sope¬ 
ra,  ¿no  es  eso? 

Paq.  Eso  es. 

Mel.  Pués  ir  á  comer  ¿  palacio.  Vamos  ahora  á 

la  medicina.  ¿De  cuántas  partes  se  compone 
r  el  cuerpo  humano? 

Paq.  í)e  tres. 

Mel.  ¿Que  son? 

Paq.  Que  son  tres. 

Mel.  Pero  enumera,  hijo  mío.  Primero  la  ca... 

Paq.  La  cabeza. 

Mel.  Segundo  el... 

Paq.  El... 

Mel.  El  tron... 

Paq.  El  troncho. 

Mel.  El  troncho  eres  tú.  Es  el  tronco. 

Paq.  Sí,  sí;  el  tronco. 

Mel.  Y  tercero  las... 

Paq.  Las... 

Mei,.  Extre... 

Paq..  Las  estrellas. 

Mel.  Las  vas  á  ver  como  no  te  apliques,  ¡so  be¬ 

sugo!...  Las  extremidades,  que  son  cuatro 
aditamentos  que  tú  metes  en  cuanto  toca¬ 
mos  á  la  ilustración. 

Paq.  ¿Yo? 

Mel.  Tú,  que  si  sigues  por  ese  camino  te  va  á 

pasar  lo  que  al  chico  del  señor  Pepe,  que  tié 
dieciocho  años  y  entoavía  escribe  haiga  sin 

‘  hache. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PATRITO 

PaT,  (^Por  la  pnerta  del  foro  entra  en  la  guardilla  de  la  iz¬ 

quierda  cantando:)  Mas  mi  boca,  no  se  toca, 
no... 

Mei  .  ¡Ella!  (Aproximándose  al  tabique  divisorio  y  esfor¬ 

zando  la  voz  para  que  le  oiga  Patrito.)  ¿Está  Usté 
contenta,  vecina? 

Pat.  Yo  siempre;  mientras  haya  salud... 

Paq.  Yo  me  voy  á  la  calle  á  jugar. 

Mei..  Bueno,  pero  vuelve  antes  del  crepúsculo. 

Paq.  Y  si  me  retraso  en  la  calle  estoy,  (vase.) 
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Mel. 


Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Fat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 


Pát. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 


Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat 

Mel. 

Pat 

Mel. 

Pat. 


(Ahora  debía  yo  buscar  un  pretexto  pa  en¬ 
trar  en  su  cuarto  y  arrojarme  á  sus  pies 
como  me  ha  aconsejao  Doroteo.) 

¿Y  su  hermana? 

Ha  salido  á  ver  si  encuentra  trabajo. 

Usté  es  el  que  lo  debía  buscar. 

Y  lo  busco,  aunque  no  me  conviene,  por¬ 
que  en  cuanto  trabajo  me  da  reuma. 

¿Por  hacer  cajas  de  cartón? 

Ya  lo  creo;  el  engrudo  es  muy  artítrico. 
(¡¡Que  no  se  me  ocurre  na!!) 

•¿Bueno  está  usté! 

(¡Ah,  qué  idea!)  (Gritando  y  quejándose.)  ¡Ay! 
¡Ay!  ¡Ay! 

¿Qué  le  pasa  á  usté? 

Que  me  se  acaba  de  meter  un  cuerpo  ex¬ 
traño  en  este  ojo. 

¿En  cuál? 

En  este. 

No  veo. 

Ni  yo,  mientras  no  se  me  salga.  Y  lo  peor 
es  que  no  me  puedo  mirar,  porque  todas  las 
lunas  que  tenemos  en  casa  son  biseladas  y 
hacen  aguas. 

¡Vaya  por  Dios! 

Si  usted  fuera  tan  amable,  que  se  prestara 
á  servirme  de  ótica... 

Pase  usté,  jaombre;  pase  usté  y  veremos. 
(¡Me  ha  dao  resultao  la  estratagemia!)  (se 

venda  con  un  pañuelo  el  ojo  derecho  y  sale  de  la 
guardilla  derecha.) 

(Abriéndole  la  puerta  de  su  guardilla.)  Entre  y 

siéntese. 

Gracias,  Patrito.  (se  sienta  y  se  quita  la  venda.) 
Vamos  á  ver.  Abra  usté  el  ojo.  (Mentón  abre  el 
ojo  izqnierdo.)  ¿Pero  es  ese? 

Este  mismo. 

Pues  el  que  traía  usté  vendao  era  el  otro. 
Entonces  me  he  equivocao. 

Bueno,  ¿cuál  es? 

Mire  ussé  los  dos  por  si  acaso.  ¿Qué  ve 
usté? 

Veo  que  es  usté  un  fresco,  porque  no  tié  na. 
Sí  que  tengo,  Patrito...  Tengo  que  decirle  á 
usté  una  cosa. 

¿Cómo? 


Mel. 


Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 


Mel. 

Pat. 


Mel. 


Kem. 

Mel. 

Pat. 

Rem. 

Mel. 


Pat. 


Mel. 

Pat. 

Mel. 

Rem. 

Pat. 
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Tengo  que  decirla  que  soy  un  amateur  suyo 
y  que  no  me  quedan  más  que  dos  senderos: 
usté  ó  la  necrópolis. 

¿No  sería  una  solución  el  manicomio?  Por 
qué  está  usté  loco. 

(con  cómica  pasión.)  Sí,  Patro;  loco  por  usté. 
Pero  como  yo  estoy  cuerda  no  nos  podemos 
entender. 

¿No? 

Pa  pedirme  relaciones  espérese  usté  á  que 
yo  también  me  vuelva  loca. 

Está  bien:  esperaré  su  demencia,  pero  deme 
usté  alguna  esperanza. 

Cuando  me  vuelva  loca,  hombre.  En  ese 
instante  se  echa  usté  á  mis  pies  y  me  hace 
una  declaración. 

¿Por  qué  no  le  empiezan  á  usté  las  manías? 
Cállese.  (En  este  momento  entra  Remedios  en  la 
guardilla  de  la  derecha.)  Ahí  tiene  usté  á  su  her¬ 
mana. 

Pa  evitar  el  ridículo  no  me  descubra  usté. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  REMEDIOS 

Melitón,  Melitón. 

(Bajo  á  Patrito.)  Diga  usté  que  he  salido. 

(a  Remedios.)  Melitón  ha  salido. 

Pues  me  ha  dicho  el  niño  que  se  quedaba 
aquí. 

(a  Patrito.)  (Diga  usté  que  como  no  hay  tra¬ 
bajo,  he  salido  dispuesto  á  agarrarme  á  lo 
primero  que  encuentre.) 

(a  Remedios.)  Como  no  tiene  trabajo  ha  sali¬ 
do  dispuesto  á  agarrarse  á  lo  primero  que 
encuentre. 

(a  Patrito  y  abrazánooia.)  (Gracias,  vecina,  gra¬ 
cias.) 

(Rechazándole.)  (¡Eli,  amigo,  que  aquí  no  se 
agarra  usté!)  f 

(Pues  es  lo  primero  que  he  encontrao.) 

Estoy  deseando  que  le  salga  algo. 

(a  Melitón,  que  no  se  está  quieto.)  Lo  primero 

que  le  va  á  usté  á  salir  es  un  chichón. 
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Rem.  ¿Y  qué  tal,  vecina,  aprieta  mucho  el  tra¬ 
bajo? 

PaT.  (Que  recibe  otro  abrazo.)  ¡Vaya  SÍ  aprieta!  (a  Me¬ 

ntón.)  (¿Qué  hace  usté?) 

Mel.  Es  que  como  no  tomo  parte  en  la  conversa¬ 
ción,  me  aburro. 

Rem.  Oiga  usté,  Patro.  Ya  que  estamos  solas,  pa¬ 
saré  y  hablaremos. 

Pat.  Ya  lo  creo,  pase  usté. 

Rem.  Voy  á  ver  cómo  anda  la  cena  y  en  seguida 

paso. 

Mel.  (¡Qué  oportunidaz!) 

Pat.  (a  Meiitón.)  (¡Ande,  hombre,  lárguese  usté!) 

Mel.  Volando.  Me  llevaré  al  chico  al  bazar  pa 

que  disfrute. 

Pat.  ¡Ande,  hombre,  ande! 

Mel.  Voy...  Y  coste  que  necesito  verla  á  usté 

desvariar,  (vase  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV 

PATRITO,  REMEDIOS 

ReM,  (Entrando  en  la  guardilla  de  Patrito.)  Hola,  PatTO... 

¿Trae  usté  alguna  noticia?  ¿Sabe  usté  algo 
nuevo? 

Pat.  ¡Que  si  sé!  Abra  usté  la  boca  y  escuche...  |He 

averiguado  que  la  marquesa  de  Trigueros, 
esa  señora  tan  noble  y  tan  orgullosa,  entró 
de  cocinera  en  casa  del  marqués,  y  yo  no  sé 
qué  echaría  en  los  guisos  que  acabó  casán¬ 
dose  con  él. 

Rem.  ¡Es  posible! 

Pat.  Como  que  me  lo  ha  contao  él,  que;  como 

todos  los  maridos  se  complace  eñ  poner  en 
ridículo  á  su  mujer. 

Rem.  Pues  sí  que  son  títulos  de  nobleza  para  po¬ 

nerse  orgullosa. 

Pat.  ¡Del  fogón  al  marquesaol  Ahora  necesito  co¬ 

nocer  al  Adolfo  y  luego  hay  que  dar  el 
golpe. 


CoRN. 

Pat. 

Rem. 

Pat. 

Corn. 

Pat. 

Corn. 


Pat. 

Corn. 

Rf.m. 

Corn. 

Rem. 

Corn. 

Rem. 

Corn. 


Pat. 

Corn. 

Rem. 

Corn. 


Pat. 


Corn. 

Pat. 

Corn. 

Pat. 

Corn. 
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ESCENA  V 

DICHAS,  CORNELIO 

(Dentro  y  golpeando  la  puerta  con  los  nudillos.)  ¿Se 

puede? 

¡Mi  tío  Cornelio!  ¡Nos  hemos  caído? 

¿El  rom  anones? 

El  mismo. 

¿Que  si  se  puede? 

Adelante. 

(Entrando.  Viste  traje  de  municipal  de  á  caballo;  tiene 
cincuenta  años  y  habla  pausadamente  y  con  tristeza.) 

¿Cómo  estás,  chica? 

Buena,  gracias. 

(a  Remedios.)  ¿Usté  sigue  saludable? 

Muy  bien,  ¿y  usté? 

Por  mi  salud  no  quieran  ustedes  saber. 
¿Está  usté  mal? 

Estoy  en  el  ultimátum.  ¡Soy  un  desgra¬ 
ciaos. .  ¿Por  qué  volvería  yo  de  Trompico? 
¿Trompico?  ¿Qué  es  eso? 

Una  República  que  está  á  la  derecha  de  Ni¬ 
caragua  y  en  la  que  estuve  dos  años  al  ser¬ 
vicio  del  gran  hombre  público  don  José 
Oria  de  Bal  lina. 

No  le  he  oído  nombrar. 

Pues  es  el  presidente  y  fundador  de  la  Re¬ 
pública,  un  leader  de  la  democracia. 

Será  un  hombre  muy  listo. 

Al  contrario,  es  el  ser  más  bruto  que  me  he 
echado  á  la  cara  En  cambio,  su  mujer  era 
un  ángel.  Antes  de  casarse  había  sido  de  esas 
del  teatro  y  daba  gusto  oiría  cantar. 

(a  Remedios.)  (Le  advierto  á  usté  que  cuando 
la  toma  con  esos  señores,  tiene  cuerda  para 
un  rato.) 

Además,  aquella  mujer  sabía  adivinar  el 
pensamiento,  hipnotizar  y  no  sé  cuántas 
ciencias  ocultas. 

(a  Remedios )  (Lo  mejor  es  cortar  por  lo  sano.) 
Oiga  usté,  tío,  yo  tengo  que  salir. 

Te  esperaré;  no  tengo  prisa. 

¿Quiere  usté  beber  un  trago? 

Bueno,  para  no  aburrirme 


Pat. 


Rem. 

Pat. 

Rem. 

Corn. 


•CÍEM. 


CORN. 


Mel. 


Rem. 

Mel. 

Paq. 

Rem. 

Mel. 


Paq. 

Rem. 

Mel. 

Rem. 

Mel. 

Rem. 

Mel. 


Rem. 

Mel. 


(Poniéndole  delante  una  botella  y  un  vaso.)  Tome 

usté,  ya  sabemos  que  le  gusta  el  vino  tanto 
como  Trompico. 

(a  Patrito.)  (¿Quiere  usté  entrar  en  casa?) 
Tengo  que  ir  al  segundo  á  tomar  medidas  á 
la  señorita. 

(a  Corneiio.)  Que  usté  lo  pase  bien. 

AdiÓS.  (Vanse  Patrito  y  Remedios  por  el  foro.) 

ESCENA  vi 

REMEDIOS,  CORNELIO,  MELITÓN  y  PAQUITO 

(Entrando  en  la  guardilla  derecha.)  ESOS  sin  venir 
y  Casi  eS  de  noche.  (Enciende  el  quinqué.  La 
guardilla  izquierda  se  ha  quedado  casi  á  obscuras.) 
(Bebiendo  y  bostezando  luego.)  ¿Por  qué  volverí  1 
yo  de  Trompico?  (Da  cabezadas  y  acaba  por  que- 
dárse  dormido.) 

(Entrando  en  la  guardilla  derecha  con  Paquito,  que 
lleva  en  la  mano  un  aeroplano  de  juguete.)  Buenas 

noches. 

¡Ya  era  hora! 

No  hemos  ido  más  que  un  rato  á  la  confite¬ 
ría  y  otro  al  bazar. 

(Enseñando  el  juguete )  Madre,  mira  qué  cosa 
más  preciosa. 

¿Qué  es  eso? 

Un  Bleriot  que  le  acabo  de  comprar  al  chi¬ 
co,  porque  tenía  un  capricho  tremendo  des¬ 
de  que  vió  uno  igual  que  tiene  el  niño  del 
segundo. 

Sí,  madre,  sí. 

Oye,  Melitón,  ¿cuánto  te  ha  costao? 

Muy  caro:  dos  duros...  pero  como  era  un  ca¬ 
pricho  .. 

¿Todo  el  dinero  que  tenías? 

Me  quedan  diez  céntimos. 

¡Muy  bien,  hombre,  muy  bien! 

¿Encima  que  es  pa  tu  hijo,  te  incomodas? 
¡Anda,  que  si  me  compro  un  puro  de  veinte, 
que  era  un  capricho  mío,  tengo  que  partici- 
páiteio  con  cota  de  malla! 

Es  que  ese  dinero  era  el  único  que  había  en 
casa.  ¡Mañana  no  tenemos  ni  para  comer! 
¿Ni  para  comer? 


Rem. 

Mel. 

Rem. 

Mel. 


Rem. 

Mel. 

Rem. 

Mel. 


Pat. 


Mel.* 

Pat. 

Mel. 


¡Y  no  hay  qué  empeñar!  ¡Y  sin  trabajo!... 
¡Qué  va  á  ser  de  nosotros! 

(a  Paquito,)  ¿Lo  ves,  ninchi?  En  cuanto  me 
pongo  osequioso,  disgusto,  (a  Remedios.)  Y  tú 
no  te  apures;  mañana  cenaremos.  Por  lu 
menos,  tu  hijo  y  tú. 

Y  tú,  niño,  ven  íi  cenar.  (Hace  mutis  con  Paqui- 
to  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Perra  vida,  sin  dinero!  ¡Y  sin  amor!  ¡Yo,, 
que  soy  un  Romeo  y  un  Julieta!...  Doroteo 
me  ha  recomendao  que  insista  acerca  de  este 
bibelote  vecinal...  Dice  que  debo  entrar  otra 
vez;  pero  el  repulgo  no  me  deja...  (coruelio 
ronca  exageradamente.)  Pues  está  ahí...  Ese  leve 
suspiro  parece  indicarme  que  debo  entrar, 
(otro  ronquido.)  Yo  me  decido  y  sea  lo  que 
Dios  quiera.  (Sale  de  la  guardilla  y  á  poco  aparece 
en  la  puerta  de  la  otra.)  Está  todo  apag'QO.  (To¬ 
cando  la  llave  de  la  luz.)  ¿Enciendo?...  Debe  es¬ 
tar  dormida. 

(Saliendo  y  hablando  hacia  dentro.)  Cena,  hijo 
mío,  que  voy  á  ver  si  encuentro  algo  que 
empeñar.  (Buscando  en  la  cómoda.) 

(Dudando  en  la  puerta.)  Me  parece  muy  atrevi¬ 
do  el  echarme  á  sus  pies;  pero  dice  Doroteo 
que  hay  que  ser  osao. 

¡Nada!  ¡Nada! 

¡Qué  demonio,  voy  á  osarme! 

ESCENA  VII 

DICHOS,  PATRITO 

(Aparece  en  la  puerta  de  su  guardilla  al  tiempo  que 
Cornelio  larga  un  ronquido  estrepitoso.)  ¡Dormido! 
Me  lo  figuraba.  (Enciende  la  luz  y  ve  a  Melitón  en 
el  momento  que  se  arrodillaba  delante  de  Cornelio.) 

¡Melitón! 

¡Cuerno!  ¡Me  he  colaol  (Paquito  sale  de  puntillas 
y,  procurando  que  no  le  vea  Remedios,  se  dirige  á  la 
puerta  del  foro  llevando  el  aeroplano  en  la  mano.) 

¿Qué  hace  usté  ahí? 

Me  parece  que  el  ridículo...  (cuadro,  música  en 
la  orquesta  y 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  una  parte  de  la  acera  Norte  de  la  calle  de  Al¬ 
calá.  En  el  telón  se  verá  á  la  derecha  parte  de  la  entrada  de  5  La 
Teña»,  j  á  la  izquierda  los  primeros  huecos  del  Cafó  Suizo.  La 
acción  se  desarrolla  á  las  doce  de  la  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


MELITÓN,  PAQUITü  y  CORNELIO.  Salen  por  la  izquierda  vendiendo 

periódicos 


Mel. 

Paq. 

Mel. 

Paq. 

Mel. 

Paq. 

Mel. 


Paq. 

Mel. 


Paq. 


Mel. 
Los  DCS 


Habrás  visto,  querido  sobrino,  que  en  las 
dos  horas  que  llevamos  vendiendo  periódi¬ 
cos  hemos  hecho  treinta  céntimos... 

Bueno,  pues  vámonos  más  abajo,  porque 
aquí  no  hay  gente. 

No  pué  ser,  porque,  como  te  he  dicho,  me 
ha  citao  el  señor  Cornelio  en  este  lugar. 
¡Pues  es  una  gracia! 

Vamos  á  darle  un  repaso  al  pregón  de  la 
Prensa  que  te  he  enseñao. 

¿Pa  qué? 

Pa  vender  más:  al  público  hay  que  sorpren¬ 
derle  con  la  novedaz  y  con  la  buena  educa¬ 
ción.  ¿Litamos? 

¡Estamos  aviaos! 

Duro  con  el  pregón. 

BOTúsica 

Señorito, 

compre  usté  el  Heraldito. 

Señorito, 

lleve  usté  El  Radical. 

O  La  Tribuna,  ó  La  España , 
ó  El  Diario  Universal. 

Tengo  una  satisfacción  inmensa 
en  poderle  á  usté  ofrecer  la  prensa: 
ande,  cómprela, 
y  se  enterará 
de  todo  lo  que  pasa, 
y  tal  vez  luego  pasará. 
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Paq. 


Mel. 


Los  DOS 


Paq. 

Mel. 

Paq. 

Mel. 

Paq. 

Mel. 


Paq. 


Mel. 
Los  DOS 


CORN. 

Mel. 


Por  un  precio,  que  es  muy  módico, 
compra  usted  cualquier  periódico 
con  tres  hojas  de  papel. 

Por  un  perro  pequeñísimo, 
que  yo  creo  que  es  poquísimo, 
dan  noticias  á  granel. 

Si  el  gasto  no  le  altera  á  usté  sus  planes 
me  debe  de  comprar  mis  ediciones, 
si  quiere  usté  saber  de  los  Balkanes, 
si  quiere  usté  saber  de  Romanones, 
si  quiere  usté  saber  de  los  moritos 
y  lo  que  dan  que  hacer  los  pobrecitos, 
no  pase  usté  de  aquí  sin  que  me  compre  á  mí 
el  periódico  en  que  yo  me  lo  aprendí. 

Pollo,  pollo, 

que  á  la  cama  ya  te  vas  á  descansar... 

Pollo,  pollo, 

un  periódico  me  debes  de  comprar. 

Y  antes  y  antes 
y  antes  de  que  te  amodorres 
debes  de  comprar  La  Corres, 
que  te  gustará  la  mar. 

Corta  el  cupón  de  los  viajes. 

Corta  el  cupón  del  casero. 

Corta  el  cupón  de  los  toros. 

Corta  el  cupón  del  tendero. 

Corta  que  corta  que  corta, 
que  si  tú  te  lo  propones... 

Comprando  toda  la  prensa 
puedes  vivir...  por  cupones. 

(Recitado.)  Sigue  y  vamos  pa  la  Puerta  del  Sol. 
(cantado.)  Señorito, 

compre  usté  el  Heraldito. 

Señorito, 

lleve  usté  El  Radical. 

O  La  Tribuna ,  ó  La  España, 
ó  El  Diario  Universal. 

El  Heraldo. 

Hablado 


(Saliendo  por  la  izquierda  y  llamando  á  Melitón  ) 

¡Hola,  pollo! 

Hombre,  señor  Cornelio,  aquí  estaba  espe¬ 
rando  á  que  usté  aterrizase...  Tié  usté  la 
palabra. 
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CORN. 

Mel. 

CORN. 

Mel. 

Corn. 

Mel. 

Gcrn. 

Mfl. 

Corn. 


Mel. 

Corn. 


Mel. 

Corn. 


.  Mel. 


Corn. 

Mel. 

Corn. 

Mel. 

Corn. 


Mel. 

Corn. 

Mel. 

Corn. 


Pues  le  he  citao  pa  pedirle  á  usté  un  favor. 
Estoy  á  su  disposición. 

Gracias;  pero  el  favor  no  es  á  mí.  El  favor 
se  lo  va  usté  á  hacer  á  mi  sobrina  Patro. 

Lo  cual  es  pa  mí  una  satisfación. 

Entonces,  ¿está  usté  dispuesto  á  todo? 

Sí,  señor.  Hable  usté. 

Pues  vamos  por  partes.  ¿Usté  ha  oído  ha¬ 
blar  de  don  José  Oria  de  Ballina? 

No  me  suena. 

Pues  es  el  Presidente  de  la  República  de 
Trompico;  un  hombre  que  por  sus  ideas; 
liberales  está  considerao  como  el  palanquín 
de  la  democracia. 

No  conozco  á  ese  palanquín. 

Don  José  no  ha  estao  nunca  en  Madrid; 
pero  hay  muchos  deseos  de  conocerle  entre 
los  políticos  y  la  aristocracia;  y  aquí  viene 
lo  bueno;  es  necesario  que  usté  se  presente 
mañana  en  el  Hotel  Regio,  que  es  donde  va 
la  aristocracia  á  tomar  el  té,  diciendo  que 
es  el  Presidente  de  Trompico. 

¿Yo°...  ¡Usté  está  malo! 

Patro  se  presentará  con  usté  como  su  seño¬ 
ra,  ó  mejor  dicho,  la  señora  de  don  José, 
para  codearse  con  varias  personas  de  la 
aristocracia  que  van  á  tomar  el  té  al  Regio. 
Pero  yo  creo  que  con  esta  vestimenta  no  lo 
voy  á  convencer  á  nadie  de  que  soy  un  per¬ 
sonaje. 

Se  le  alquilará  á  usté  una  levita. 

¿Yo  de  levita?  ¡Vaá  haber  heridos! 

Patrito  llevará  un  traje  que  tenía  que  entre¬ 
gar  mañana 

Bueno,  y  diga  usté,  ¿al  entrar  tendré  que 
decir  á  giitos  que  soy  el  de  Trompico? 

De  eso  me  encargo  yo.  Mañana  publicará 
El  Motín ,  un  rumor  diciendo  que  don  José 
está  en  Madrid;  los  demás  periódicos  acobi¬ 
jarán  el  susodicho  rumor,  y  así  se  enterará 
todo  el  mundo. 

¡Si  que  lo  tié  usté  estudiao! 

Bueno,  ¿quedamos  en  que  está  usté  com¬ 
pletamente  decidido? 

Decididísimo.  Por  Patro  tó. 

¿No  le  corresponde  aún? 
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Mel. 

CORN. 

Mel. 

Paq. 


Pat  . 
Rem. 


Pat. 


Rem. 

Pat. 


Rem. 

Pat. 


Rem. 

Pat. 

Rem. 

Pat. 

Rem. 

Pat. 


Mientras  no  se  vuelva  loca,  me  ha  prohibido 
que  la  pida  relaciones...  En  fin,  señor  Cor* 
nelio,  con  su  permiso  nos  vamos  hacia  abajo. 
Yo  también  voy  hacia  abajo. 

(a  Paquito  que  se  ha  quedado  dormido  en  el  suelo.) 

¡Niño!  Levántate  y  anda. 

(Despertando  y  levantándose.)  Voy...  / Heraldo! ,. 
¡Tribuna! ...  (Vanse  los  tres  por  la  derecha.) 

ESCENA  II 

PATRITO  y  REMEDIOS 

(Saliendo  con  Remedios.)  Venga  Usté  que  ya  110 

nos  ve. 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  Pobre  Melitón...  ¡ven¬ 
diendo  periódicos!...  Ya  me  lo  figuraba  yo... 
porque  él  no  sale  nunca  después  de  cenar. 
Sí,  pero  como  dice  usté  que  no  ha  cenao  está 
dentro  de  la  regla. 

Y  va  con  su  tío  de  usté  el  romanones. 

A  estas  horas  ya  conoce  mi  proyecto...  y 
como  acceda,  ¡mañana  damos  el  golpe!...  Por 
de  pronto  aquí  nos  estamos  hasta  que  apa¬ 
rezca  Adolfo,  que,  según  me  ha  dicho  el 
marqués,  viene  todas  las  noches  á  esta  hora 
á  la  Peña. 

¿Supongo,  Patro,  que  no  me  descubrirá  usté? 
No  mujer:  esta  noche  quiero  conocerle  úni¬ 
camente...  ¡Cómo  iba  á  hablar  una  modista 
con  un  Trigueros,  mano  á  mano!...  Y  la  prue¬ 
ba  es  que  nada  más  que  para  tratar  con  ellos 
me  voy...  á  hacer  de  la  aristocracia. 

(con  gran  emoción.)  ¡Ahí  está,  Patro,  ahí  está! 
¿Quién? 

¡El!...  ¡Adolfo!...  Mire,  ahora  baja  de  ese  co¬ 
che.  (Señala  al  público.)  ¡Yo  me  VOyl 
¡Ah,  sí!...  ¡Viene  hacia  aquí! 

Sea  prudente,  Patro...  En  la  esquina  la  es¬ 
pero.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Bueno.  (Mirando.)  ¡Buen  mozo!  (Se  oculta  en  el 
primer  hueco  del  Suizo.) 
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Paq. 

Adolfo 

Paq. 


Adolfo 

Pat. 

Adolfo 

Pat. 

Adolfo 

Pat, 


Adolfo 

Mel. 


ESCENA  III 

DICHAS,  MELITÓN,  ADOLFO  y  PAQÜITO 

(cortando  el  paso  á  Adolfo.)  Señorito,  lléveme 
usté  El  Heraldo. 

No  lo  quiero,  pequeño. 

(con  desparpajo.)  Es  que  habla  de  todo,  y  por 
cinco  céntimos  se  istruye  usté  y  me  hace  á 
mí  un  favor. 

¡Hombre,  me  has  conmovido!  (coge  el  periódi¬ 
co  que  le  ofrece  Paquito.) 

(¡Ya  te  puede  conmover!) 

(Entregando  varias  monedas  á  Paquito.)  Toma,  cin- 
co  céntimos  del  periódico,  y  esos  cuartos 
para  tí. 

(¡Le  ha  dao  limosna  á  su  hijo!)  (con  resolución.) 
¡Quiá!  (Poniéndose  entre  el  niño  y  Adolfo.)  Oiga 
usté,  señor. 

(Con  extrañeza.)  ¿Eh? 

Este  niño  vende  periódicos;  pero  no  admite 
limosnas  de  nadie  y  menos  de  usté,  (a  Paqui¬ 
to.)  Trae,  hermoso.  (Le  quita  los  cuartos,  y  arro¬ 
jándolos  á  los  pies  de  Adolfo  le  dice:)  Guárdeselos 
usté  que  hay  que  ahorrar. 

(Duda  un  momento  y  acaba  diciendo  con  indiferencia.) 
Bueno,  (y  hace  mutis  puerta  de  ‘La  Peña».) 

(con  gran  alegría.)  ¡Anda  Dios!...  ¡La  Patro  que 
se  ha  vuelto  loca!...  ¡Esta  es  la  ocasión1... 

(Avanza  rápido  hacia  Patrito  y  cae  de  rodillas  anie 
ella  y  dice  poniéndose  la  mano  en  el  corazón.)  Patro, 

ha  llegao  el  momento  en  que  fiel  á  su  pala 
bra,debe  usté  corresponder  á  la  pasión  que... 

(Mientras  dice  lo  anterior,  Remedios  aparece  por  la 
izquierda  y  va  cayendo  lentamente  el  telón.) 


MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


La  escena  representa  parte  del  Hall  del  Hotel  Regio.  Dos  mesas, 
una  á  cada  lado  y  en  primer  término.  Al  fondo  y  á  la  izquierda 
piano  y  atriles  destinados  á  los  músicos  del  sexteto.  También  al 
fondo  y  en  el  centro  gran  ventana  que  se  supone  da  á  la  calle. 

ESCENA  PRIMERA 


BERENGUELA,  CONDESA,  DON  MÁXIMO,  ADOLFO,  PALENZUELA, 
GÁLVEZ,  SEÑORITAS  1/,  2.a,  3  a  y  4.a,  MÚSICOS.  Luego  REQUENA 


Pal. 
Sta.  1.a 
Sta.  2.a 
Sta.  3.a 
Gálvez 
Sta.  4.a 
Sta.  1.a 

Sta.  2.a 
Sta.  3.a 
Pal. 

Sta.  1.a 
Sta.  2.a 


(a  las  señoritas.)  ¿Y  ustedes  do  bailan? 

¿Bailar  valses  nosotras? 

Eso  está  muy  anticuado. 

El  vals  es  cosa  de  nuestros  abuelos. 

Siempre  será  el  baile  de  sociedad.  > 

Nada  de  eso. 

No  amigo  mío,  la  sociedad  progresa  y  por  lo 
tanto,  pide  algo  nuevo. 

Es  claro. 

Los  bailes  modernos  son  más  elegantes. 
Pues  bien,  bailen  ustedes  algún  baile  mo¬ 
derno. 

Eso  sí.  Bailaremos  el  tueste  de  moda. 
Atención. 


Música 

(Baile.  Tueste.  Al  terminar  el  baile  aplauden  todos.) 


Hablado 


Pal. 
Sta.  1.a 
Gálvez 
Sta.  2  a 
Sta.  3.a 
Sta.  4.» 
St  a.  1.» 
Bek . 
Cond. 


¡Admirable! 

(a  las  Señoritas.)  Ahora  vamos  al  salón  grande; 
¿Al  tango  argentino? 

Justo. 

Esto  está  muy  triste. 

En  cambio  el  otro  salón  está  animadísimo 
¿Ustedes  se  quedan  aquí? 

Sí,  en  el  salón  grande  hay  demasiada  gente. 
Por  eso  preferimos  hacer  aquí  nuestra  ter¬ 
tulia. 


Sta.  1.a 
Sta.  2  a 
Sta.  3.a 
Pal. 
Req. 


Máx. 

Req. 


Pal. 

Req. 

Máx, 

Req. 

Adolfo 

Máx. 

Req. 

(jtÁLVEZ 

Req. 

Conde 

Req. 

Ber. 

Req. 

Pal. 

Req. 

Ber 


Siendo  así... 

¿Vamos? 

Vamos. 

Hasta  luego.  (Vanse  las  cuatro  Señoritas.) 

(saliendo  por  la  derecha.)  Señor  marqués,  señor 
marqués,  ¡en  este  momento  acaban  de 
llegar!... 

¿Qué  dices?...  ¿De  quién  hablas? 

Hablo  del  presidente  de  la  República  de 
Trompico  y  de  su  señora,  que  acaban  de 
llegar  al  hotel  á  tomar  el  té. 

¿Luego  es  cierto  el  rumor  que  publica  la 
prensa  de  esta  mañana? 

Indudable. 

¿Y  qué  aspecto  tienen? 

A  juzgar  por  la  vista,  él  no  parece  tan  ordi¬ 
nario  como  dicen. 

Pues  afirman  que  es  un  alcornoque. 

¿Los  has  visto? 

Cuando  se  apeaban  de  un  modesto  coche  de 
punto  á  la  puerta  del  hotel. 

¡Un  presidente  en  simón! 

Es  que  es  un  presidente  extremadamente 
demócrata,  y  además  viaja  de  incógnito. 

¿Y  ella? 

Ella  es  muy  elegante. 

¿No  fué  artista  antes  de  casarse? 

Era  una  cantante  eminente. 

Y  dicen  que  es  tan  lista  como  bruto  su  esposo. 
Según  el  periódico,  domina  el  ocultismo  y 
la  sugestión.  Ya  vienen. 

Sentémonos,  (se  sientan  todos  alrededor  de  la  pri¬ 
mera  mesa  izquierda.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  PATRITO,  MELITÓN  y  MOZO.  Salen  por  la  derecha  Patri- 
to,  Melitón  y  el  Mozo.  Patrito  lleva  peluca  rubia,  sombrero  muy  lla¬ 
mativo  y  viste  elegante  traje  de  calle  que  la  está  muy  grande,  arras 
trando  demasiado  la  falda.  Melitón  viste  levita,  chistera  y  guantes 
blancos,  todo  lo  cual  le  sienta  pésimamente 

MOZO  (indicándoles  la  primera  mesa  de  la  derecha.)  Aquí 

pueden  sentarse  los  señores,  (lc  quita  la  chis¬ 
tera  á  Melitón  y  llevándosela  hace  mutis  por  la  iz¬ 
quierda.) 
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Mel. 

Máx. 

Req. 

Máx. 

Req. 

Máx. 

Req. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Mel. 

Pat. 

Ber. 

Conde 

Mozo 

Pat. 

Mel. 

Mozo 


Gracias,  pollo. 

(a  Requena  y  al  ver  á  Patrito.)  (¡Caracoles!) 

¿Qué  le  ocurre,  señor  marqués? 

¡Estoy  perdido!...  ¡Esa  mujer  es  mi  mo¬ 
dista!... 

¡Cómo!...  Imposible,  señor  marqués...  Vues¬ 
tros  pensamientos  sicalípticos  os  llevan  á  la 
divagación. 

No  es  ilusión,  no;  esa  mujer  es  un  retrato  de 
la  modista. 

¡Pues  la  hemos  hecho  buena! 

(Al  ver  á  don  Máximo  y  á  Adolfo.)  (El  tío  y  el  So¬ 
brino.  Esto  empieza  bien.)  (Melitón  está  sentado 
en  la  mesa  de  la  derecha  y  de  espaldas  al  otro  grupo.) 

Chico,  no  nos  quitan  ojo...  Ahí  están  las 
personas  á  quienes  busco. 

¿Ah,  SÍ?  (Volviendo  descaradamente  la  cabeza.  Ve 
don  Máximo.)  ¡Recolchoneta,  el  viejo! 

¿Qué  te  pasa? 

(con  indignación.)  ¡Me  has  vestido  así  para  que 
te  traiga  á  este  sitio  y  puedas  timarte  á  tus 
anchas  con  ese  señor  tan  antigüísimo  que  te 
corteja!... 

¡Qué  bruto  eres! 

¡Pa  eso  me  has  vestido  así!  pero  te  advierto 
que  aunque  me  pongas  con  traje  de  luces, 
no  admito  ni  el  más  pequeño  borrón  en  mi 
honor. 

(con  dignidad.)  Oye,  tú,  ¿por  quién  me  has 
tomao?  Ya  que  no  te  fías  de  mí,  vámonos 
ahora  mismo,  y  entre  tú  y  yo  ¡naranjas! 
(cambiando  de  tono.)  Oye,  Patrito,  que  yo  no  te 
he  faltao. 

Entonces  calla  y  llama  al  Mozo.  (Melitón  pai- 

motea.) 

(a  los  de  su  grupo.)  A  mí  me  parece  que  ese 
hombre  no  es  tan  bruto. 

Yo,  en  cambio,  no  la  encuentro  á  ella  tan 
elegante  como  dicen. 

(sale  y  dice  á  Melitón.)  ¿Qué  Van  á  tomar  los 
señorps? 

Yo,  té. 

A  mí  tráeme  café  con  media  tostada  de  aba¬ 
jo;  pero  englobando  en  ella  casi  todo  el  pa¬ 
necillo. 

Está  bien,  señor,  (vase.) 
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(a  Meiitóu.)  (Chico,  no  nos  quitan  ojo.) 

Lo  que  nos  van  á  quitar  pa  toda  ia  vida  es 
el  humor. 

¡Eres  muy  pusilánime! 

No  es  pusilamia ..  es  que  cada  vez  me  entra 
más  curiosidaz  por  saber  lo  que  te  se  ha  roto 
en  estas  altas  esferas. 

Ya  te  he  dicho  que  es  un  secreto. 

(a  ios  de  su  grupo.)  Yo  creo  que  debíamos  po¬ 
nernos  al  habla  con  ellos. 

Eso  es.  Así  veremos  cómo  son. 

(a  Requena.)  Necesito  conocer  á  la  mujer  del 
presidente. 

(Sale  con  el  servicio  que  colocará  en  la  mesa  de  Meli 
tón.)  Aquí  tienen  los  señores. 

(ai  ver  el  servicio.)  ¿Ves  tii?  ¡Ya  me  empiezan 
á  tomar  el  pelo! 

¿Qué  dice  el  señor? 

Que  yo  te  he  pedido  media  tostada  englo 
bando. 

Ahí  la  tiene  el  señor. 

¡Ah!  ¿Es  esto?  Pues  las  debías  servir  con  mi 
croscopio,  porque  á  vista  de  pájaro,  parece 
un  fragmento  de  alcachofa. 

Es  la  costumbre,  señor,  (vase  ) 

Anda,  hombre,  come  y  calla. 

¡Arreal 

¿Qué  te  pasa? 

Que  no  me  puedo  quitar  los  guantes. 

¡(¿ué  animal  eres! 

¿Sí?...  Pues  la  culpa  la  tienes  tú,  porque 
como  me  has  hecho  ponerme  de  etiqueta 
en  cuanto  he  salido  de  la  fábrica,  sin  darme 
tiempo  ni  pa  lavarme,  se  conoce  que  tenía 
las  manos  de  engrudo  y  se  me  han  pegao 
los  guantes. 

Pues  Come  con  ellos.  (Melitón,  pasando  mil  apu¬ 
ros,  come.) 

Requena. 

Señora  marquesa. 

¿No  se  le  ocurre  á  usté  un  medio  de  entrar 
en  conversación  con  esos  tipos? 

Sí,  hombre;  es  muy  fácil.  Haga  usted  uno 
de  esos  discursos  que  son  su  especialidad. 
¿Y  en  qué  idioma  debo  dirigirme  al  presi¬ 
dente? 
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Lo  mismo  da:  creo  qne  apenas  si  sabe 
hablar. 

Yo  creo  que  siendo  el  español  el  idioma  del 
presidente,  en  español  se  le  debe  hablar. 
Entonces  anda  tú,  Requena. 

Intercalaré  en  mis  discursos  algunas  frases 
latinas,  porque  he  oído  decir  que  el  presi¬ 
dente  presume  de  saber  latín. 

Eso;  y  así  lo  pones  en  un  apuro. 

Empezaré  con  una  salutación  en  latín,  y  á 
ver  qué  hace. 

Venga  de  ahí. 

(a  espaldas  de  Melitón  (que  sigue  comiendo)  y  ha¬ 
ciendo  una  reverencia.)  ¡Salve,  dómínus!  (Melitón 
ni  se  mueve.) 

No  lo  ha  oído. 

(como  antes.)  ¡Salve,  dóminus! 

No  le  hace  á  usté  caso. 

(a  Melitón.)  Oye,  tú,  me  parece  que  te  están 
hablando  en  latín. 

¿En  latín? 

Sí...  me  parece  que  empiezan  á  pitorrearse. 
¿Pitorreo?...  ¡Ahora  verás  lú! 

¡Salve,  dóminus! 

(Se  levanta,  y  de  frente  á  Uequena  dice  con  gravedad.) 

¡Dóminus  vobiscu.ml 
¡Bien  contestadol 

Ilustre  señor;  es  inútil  que  disimuléis;  nues¬ 
tra  suspicacia  os  ha  de.^cubierto. 

(a  patrito.)  (Ya  te  decía  que  me  iban  á  des¬ 
cubrir  por  la  levita ) 

Sois  el  presidente  de  la  República  de  Trom¬ 
pico;  estamos  enterados. 

(¡Sí  que  estáis  enteraos!) 

Y  sabemos  que  venís  de  incógnito,  ¿no  es 
cierto? 

(a  Patrito)  (Oye,  ¿qué  es  eso?) 

Debe  ser  algún  pueblo. 

Pues,  sí,  señor;  venimos  de  allí.  . 

¿De  dónde? 

Ha  dicho  que  de  allí. 

Bueno,  pues  tenemos  el  honor  de  saludar 
al  ilustre  presidente  trompicano,  al  exce¬ 
lentísimo  señor  don  José  Oria  de  Ballina. 
Eh,  eh...  nada  de  tratamientos.  Yo  soy  á 
secas  Pepit’Oria  de  Badina. 
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(Pepitoria  de  Ballina.)  (a  Mentón.)  (Te  ha- 
metido  en  un  guisao.) 

Pues  bien,  don  Pepito,  la  aristocracia  ma- 
drileña.se  honra  saludando  al  gran  patri¬ 
cio... 

(¡Qué  bruto  es  este  tío!...  Ahora  me  llama 
Patricio,  y  le  acabo  de  decir  mi  nombre!) 

Al  gran  patricio  que  con  su  esfuerzo  perso¬ 
nal,  ha  sabido  fundar  una  próspera  repúbli¬ 
ca,  á  fuerza  de  constancia  y  de  trabajo.  Por 
algo  lo  dijo  el  latino;  Qui  non  laboral,  non 
manducat. 

(a  Mentón.)  ¿Qué  quiere  decir  eso? 

Está  muy  claro;  el  que  no  llora  no  mama. 
Pues  no  te  achiques  y  contéstale  en  la¬ 
tín. 

(Ahora  verás.)  Señores:  estoy  conforme  con 
aquí  el  pollo,  si  bien  es  verdad  que  el  tra¬ 
bajar  mucho  es  una  primada,  porque  ¿pa 
qué?...  Ya  lo  dijo  el  otro  latino.  Pulvis  eris , 
y  en  pulvis  te  convertirás,  tires  pa  donde 
tires. 

(a  Adolfo.)  (¡Y  dicen  que  este  hombre  es 
bruto!) 

¡Intrigas  de  la  política! 

Según  dicen,  el  señor  presidente  habla  mu¬ 
chos  idiomas. 

Todos. 

¡Qué  atrocidad! 

¡Anda!  Aquí  mi  marido  se  pasa  todos  los 
días  encerrao  en  su  despacho  trabajando. 
Ahora  estoy  precisamente  estudiando  una 
lengua  nueva. 

(a  Melitón.  )  (¡Te  vas  á  colar!) 

(¡Sí,  colarme!  Es  una  cosa  que  me  ha  di¬ 
cho  tu  tío  Cornelio  pa  que  me  luzca  )  Pues 
ahora  estudio  el  esperando. 

Esperanto,  querrá  usté  decir. 

Usté  lo  llamará  como  le  dé  la  gana;  yo  le 
llamo  esperando. 

(¡Se  ve  que  es  un  besugo!) 

(a  Patrito.)  ¿Y  á  usté  le  gusta  Madrid,  se¬ 
ñora? 

Ya  lo  creo. 

Pa  un  rato  puede  pasar;  pero  aquello  es  mu¬ 
chísimo  más  sano.,. 
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Pues  yo  he  oído  decir  que  el  clima  en  Trom¬ 
pico  causa  muchas  defunciones. 

Sí,  señora,  eso  es  lo  malo.  Allí  se  mueren 
todos  los  días  diez  ó  doce  de  clima. 

¡Qué  horror!  «  • 

Yo  estuve  muy  climatérico  una  vez;  pero 
afortunadamente  me  curé. 

Si  yo  no  temiera  pecar  de  indiscreto,  me 
atrevería  á  pedirle  un  favor  á  la  señora  de 
Oria. 

(¡Se  está  acercando  el  momento  de  las  bo- 
fetásl) 

Usté  dirá. 

Sabemos  que  usted  es  una  cantante  emi¬ 
nente. 

¡Oh!  no  tanto... 

Y  tendríamos  muchísimo  gusto  en  oir  algu¬ 
na  de  sus  canciones. 

¡Oh,  sí! 

No  recuerdo.  .  y  estoy  mal  de  voz. 

Como  siempre,  ¡mira  tú  ésta! 

(a  Melitón.)  (No  seas  bruto.) 

¿No  nos  complace  usté? 

Ea,  cantaré.  Cantaré  uno  de  esos  cuplés 
pastoriles  que  están  de  moda. 

¿Cuál? 

La  labradora.  Es  un  canto  de  la  mon¬ 
taña. 

(Ahora  es  cuando  nos  van  á  echar.) 

Música 

Labró  mi  padre  la  tierra, 
mi  madre  fué  labradora, 
labraron  mis  hermanitos 
y  labró  una  servidora. 

Labra,  labra 
y  tiene  una  choza 
y  hasta  una  cabra. 

Yo  tengo  una  cabra 
que  es  flaca  y  enteca, 
pero  la  pobriña 
da  leche  y  manteca. 

Y  por  mis  amores 
se  muere  un  zagal, 


que  es  el  cortadiño 
bastante  animal. 

No  le  digo  á  usté  que  yo, 
sea  muy  bonita,  no, 
no,  no,  no. 

Más  bonita  si  la  habrá 
pero  más  graciosa  cá, 
cá,  cá. 

El  soi  que  baña  la  sierra 
mi  cutis  tiñe  de  rojo, 
y  cuando  llueve  en  el  valle 
si  salgo  al  valle  me  mojo. 
Llueva,  llueva 
y  si  aprieta  el  frío, 
pa  mí  que  nieva. 

La  nieve,  en  invierno, 
no  hay  Dios  que  la  quite, 
mas  luego  en  verano 
el  sol  la  derrite. 

Que  allí  en  el  invierno 
el  frío  da  horror, 
y  en  cambio  en  verano 
tenemos  calor. 

No  le  digo  á  usté  que  ye, 
etc.,  etc. 
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¡Bravol 
|Muy  bien! 

Que  linda  canción. 

Gracias,  muchismas  gracias. 

Yo  quería  pedirle  otro  favor  al  señor  de 
Oria. 

¿Usté?  (a  Patrito.)  (¿Quién  es  este  loro?) 
(Aparte  á  Meiitón.)  La  condesa  de  Fuente  Saú¬ 
co,  una  señora  que  ha  hecho  su  fortuna  con 
una  tienda  de  ultramarinos. 

Tiene  aspecto  de  eso...  recuerda  al  baca¬ 
lao. 

¿No  está  usté  dispuesto  á  complacerme,  se¬ 
ñor  de  Oria? 

Sí,  señora...  ¿de  qué  se  trata? 
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De  sus  experiencias  de  hipnotismo. 

(¡Arrea!) 

Se  que  es  usté  un  maeetio  consumado. 
¿Yo?...  ¡Usté  se  pitorrea! 

Hombre,  no  lo  niegues. 

(a  Patrito.)  (¿Pero  te  has  vuelto  loca?) 

Yo  quisiera  que  usté  me  hipnotizara;  hace 
muchísimo  tiempo  que  tengo  deseos  de  que 
me  duerman. 

(¡Anda,  á  su  edad!) 

¿Será  usté  tan  amable? 

Anda,  hombre. 

(a  Patrito.)  (Pero,  ¿qué  quieres  que  haga  con 
esta  señora?) 

Creo  que  le  costará  poco  trabajo  porque  soy 
muy  sensible. 

Ande  usté,  don  Pepito. 

Bueno,  veremos  á  ver. 

¿Qué  hago? 

Haga  usté  lo  que  quiera. 

(Colocándose  frente  á  Melitón  y  mirándole  los  ojos.) 

Le  tengo  que  mirar  fijamente  á  los  ojos,  ¿no 
es  eso? 

Sí,  señora. 

(Muy  próxima  a  él.)  ¿Asi? 

Una  cosa  así.  (¡Qué  fea  es  esta  mujer!...  ¡Me 
va  á  hacer  llorar  como  una  criatura!) 
Manipule. 

(Moviendo  grotescamente  las  manos.)  ¿Qué  siente 

usté? 

Nada. 

Pues  eso  es  la  corriente. 

¿Y  usté  siente  algo? 

Sí,  señora,  siento...  (Siento  no  poderme  ir.) 
Me  parece  qué  no  puede  usté  conmigo. 
(Separándose  de  la  Condesa.)  No,  Señora,  me  es 

imposible. 

¡Pero,  don  Pepito! 

Lo  siento  muchísimo,  pero  no  estoy  prepa- 
rao  pa  hinotizar. 

Además  hemos  oído  decir  que  son  ustedes 
maestros  consumados  en  la  adivinación  del 
pensamiento.  ¿No  es  cierto? 

La  que  adivina  es  mi  señora.  (¡Chúpate 
esa!...  Pa  que  digas  que  hinotizo.) 

Con  muchísimo  gusto  haré  alguna  expe- 
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nencia...  y  eso  que  me  pongo  mny  nerviosa 
y  no  sé  dominarme. 

No  importa.  Aquí  estamos  como  en  familia. 
Empezaré  por  la  Condesa. 

¡Ay,  si,  sí!... 

Bien,  señora...  Deme  usté  sus  manes,  míre* 
me  fijamente...  mándeme  con  fuerza  y  yo  le 
diré  lo  que  veo  en  sus  ojos. 

(Esta  es  una  habilidaz  que  no  se  la  conocía 
yo  á  Patrito.) 

(Que  ha  hecho  cuanto  le  ha  dicho  Patrito.)  ¿Así? 
(Fingiéndose  nerviosa  y  con  voz  de  iluminada.)  Mán¬ 
deme  usté  más  fuerte. 

¿Qué  ve  usté? 

Veo...  veo. .  (con  naturalidad.)  veo  azúcar  de 
pilón. 

¿Azúcar  de  pilón? 

áí...  veo  bacalao  de  Escocia...  chocolate  de  á 
peseta  con  regalo...  veo  una  tienda  de  ultra¬ 
marinos  y  tras  el  mostrador  veo  una  mujer... 
y  es  usté...  ¡Sí,  ustél... 

(Separándose  de  Patrito.)  ¡Oh,  basta!  No  siga... 
se  pone  usté  muy  nerviosa.  Será  mi  tempe¬ 
ramento.  Anda  tú,  Berenguela. 

Vamos  allá.  (Colocándose  lo  mismo  que  antes  la 
Condesa.) 

i^ei  mismo  juego.)  Mande...  mande  fuerte...  ¡Ah, 
qué  bien  me  manda!...  Veo  una  cocina...  la 
cocinera  está  guisando  ..  Veo  al  marqués  de 
Trigueros  entrar  en  la  cocina,  porque  le  gus¬ 
ta  la  cocinera... 

¡Demonio! 

¡Ay,  bueno!...  ¡No  siga!...  Yo  soy  la  que  se 

pone  mala...  (sé  separa  de  Patrito.) 

No  tiene  nada  de  particular...  Manda  usté 
tan  fuerte...  Bueno:  venga  usté  acá,  Mar¬ 
qués. 

(A  este  le  voy  á  mandar  yo.) 

¿Yo? 

Sí,  venga  usté  acá. 

Bueno.  .  voy.  (Se  coloca  al  lado  de  Patrito  y  dice:) 
(¡Estoy  temblando!) 

No  se  distraiga  y  mande. 

Ya  mando. 

¡Es  gracioso!...  ¿Pues  no  le  veo  á  usté  llevan¬ 
do  una  caja  de  modista?  .. 
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(Huyendo  de  ella  despavorido.)  ¡No  puedo:  me 
pongo  malísimo! 

(Es  singular  esta  mujer.) 

¿Y  á  usté,  don  Adolfo,  no  quiere  que  le  adi¬ 
vine  nada? 

Con  mucho  gusto,  señora.  Ahí  va  mi  mano. 
(Tomando  la  mano  de  Adolfo.)  Bueno:  míreme 


usté  cara>á  cara. 

¿Así?  eup  ; 

(Mirándole.)  ¡Rediez! 

¿Qué  ve  usted? 

Veo  que  usté  es  un  despreccupao.  Tiene 
usté  un  carácter  que  oscila  entre  Romano- 
nes  y  la  Chelito.  ¡Hombre,  hombre!  ¡Tam¬ 
bién  resulta  que  es  usté  padre! 

¡Eh! 

¡Sí;  padre  de  un  niño  bastante  crecidito.  Y 
por  seguir  la  corriente  á  sus  tíos,  no  se  atre¬ 
ve  usté  á  buscar  á  la  madre  de  su  hijo. 
Señora,  no  acierto  á  calificar  su  conducta... 
¿Qué  se  propone  usté? 

Pues  me  propongo  que  su  sobrino  de  usté  se 
case  con  esa  mujer  que  es  honraday  le  quiere. 
¡Casar  á  mi  sobrino  con  una  mujer  del  pue¬ 
blo! 


Y  estoy  segura  que  usté  me  ayudará  á  con¬ 
seguirlo. 

¿Yo? 

Sí:  porque  usté  sabe  que  á  no  ser  por  una 
cosa  parecida,  puede  que  alguna  que  hoy 
arrastra  sedas,  estuviese  á  estas  horas  fre¬ 
gando  la  vajilla  al  compás  del  «ven  y  ven». 
Es  verdad.  \ 

(a  Adolfo.)  ¿Ve  usté?  Su.  tía  consiente.  Ahora 
oiga  USté...  (Asomándose  al  balcón.)  Ese  es  SU 
hijo. 

(Dentro  y  cantando.) 

Señorito, 

lleve  usté  el  Heraldito. 

Señorito, 

lleve  usté  El  Radical. 

(Vase  Adolfo.) 

(Sin  poderse  contener  y  cantando.) 

O  La  España  6  La  Tribuna , 
ó  El  Diario  Universal. 

(Hablado.)  ¡Rediez,  mi  sobrino! 
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¡Eh: 

¿Tiene  usté  un  sobrino  que  vende  periódi¬ 
cos? 

(¡La  metí!) 

¿Qué  significa  esto? 

Ea,  las  cosas  claras  y  el  chocolate  espeso. 
Esto  significa  que  el  pobre  niño  que  ha  vo- 
ceao  es...  el  que  nunca  ha  debido  vender 
periódicos. 

(a  Patrito  con  seriedad.)  Patrito,  ¿pa  qilé  me 
has  traído? 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  PAQUITO 


(Llevando  á  Paquito  de  la  mano.)  Pasa,  hijo  IHÍO. 
(Hablando  hacia  dentro.)  TÚ,  espérame.  (Da  la 
mano  á  Patrito  lo  mismo  que  antes.  A  todos.)  Y  aho¬ 
ra  voy  á  hablar  yo...  (Señalando  á  Patrito.)  Esa 
mujer  que  me  ha  traído  la  felicidad  ha  te¬ 
nido  que  disfrazarse  de  aristócrata  para  lie 
gar  hasta  nosotros. 

¡Eh! 

¿No  es  la  señora  de  Oria? 

No.  El  señor  Oria  es...  ó  mejor  dicho,  será 
mi  cuñado.  ¿Verdad?  (ofreciendo  su  mano  á  Me- 
litón.) 

(Estrechándosela.)  Lo  dice  un  hombre  y  lo  creo. 
(¡Ahora  sí  que  me  he  metido  en  el  gran 
mundo!) 

(a  Patrito.)  ¿Y  quién  es? 

Patrocinio  Menéndez,  modista. 

(¡Soy  un  estúpido!) 

(A  Máximo  y  con  intención.)  Eso  profesional- 
mente:  como  individua  es  un  objeto  de  mi 
propiedad. 

(a  Patrito  con  intención.)  ¿Y  usté  va  á  seguir  en 
el  mismo  obrador? 
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Música 


Si  agradarles  conseguí 
deben  aplaudirme  &  mí; 
sí,  sí,  sí. 

Y  si  no  les  agradó, 
eso  de  silbarme.,,  no, 
no,  no. 


TELÓN 


